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Entuno pico, cuando no hay pudor*
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DE GUERRA Y MARINA.
S:ccion ccntral.^Me&a cuaria.

<lentc que está convencido de que < n 
ningún caso es conveniente á U\ «ocie- 
dad, el que delitos tan perni<.in»<>» ¿ 
alio queden impunes, lia revuelto *nm- 
bien que partí los ladrones en crfaílfj- 
la no se admita este recurso, y que 
as penas legitímente impuestas, se 
apliquen sin demora para e*cuMi>ir n- 
io de los que atacun tan vilmente á 
os ciudadanos pacíficos, deshonran 
á la nación, y la perjudican en todo» 

CiMular*-*— Eiino. Sr,— Con e9ta los ramos de su riqueza. La energía, 
fecha digo u h*>3 Sres. comandante» y una invariable constancia en la per» 
gencmlirs de los Departamentos, lo pecticiou de los malhechores, pueden 
riguini.te: únicamente hacer desaparecer stune

*ÍIa recibí lo reiteradas noticias eM jante escándalo con la prontitud que 
Exilio, Sr. Precíenle provisional, dt desea el Exmo. Sr. Presidente provi 
que la fdta de energía en algunas an- Lional, y que á vd. recomiendo muy 
torido íe» ha Urg ido á insolentar dr I eficazmente de su orden, 
t d manera á los malhechores, que no Los funcionarios omisos en #u ttim 
solo cometen robos y asesinatos en plimicnto, incurrirán en las pena* que 
h»s caminos principales, sino que á Ir. las leyes designan; y para que el G > 
inmediación de las ciudades mas po [bienio tenga de ello un exacto cono 
iiuiotas ejercen su detestable vanda» cimiento, cada mes se serviiá vd. re- 
lismo. El presidente, que al ponerse I mitir.no una relación circunstanciada 
al frente de los destinos de la nación, de las causas que se hayan' instruido 
tuvo el ánimo de cortar de raíz esto* á ios ladrones en cuadrillo, de su esta 
y otros graves males, dando seguri» do y de las penas que hubieren sido 
dad á los ci'idadanes y proporcionan» impuestas, con todas las mas noticias 
dolos viajar en todas direcciones, sin que fueren convenientes en 'tan pre- 
que el temor obstruyese sus giros de fe rente materia.” 
comercio, ha tenido á bien resolver Tengo el honor de inserlailo á V. 
que excite 6 vd., para que poniendo E. para su conocimiento y ofecto* 
«•n acción toda su actividad y celo por correspondientes, 
el mfjor servicio, prevenga á su* sil Dios y libertad. México,Enejo 12 
bordinados, que por todos (os oieJio» Je 1842.—Torne/.—Exrnos. Sres. go 
que le sean posibles persigan y apre (beraadores de los Departamentos.
hendun á los referidos malhechores, 
haciendo que estos sean .Juagado*
Pintam ente, y castigados con todo 
^rfrgór de, las leyes.. Y como una 
triste experiencia ha acreditado, que 
'Cuandp alguno de estos grandes cri­
minales ha sido sentenciado á alguna 
pena, ó la evade ó la retarda, con la I Los modelos de ella que siempre 
«iperanza de conseguir su Tuga ape- se nos están poniendo á la vista, son

Eimo. Sr. Prest j los angloamericanos é ingleses; aca-

DISERTACION contra Ja inoran­
cia religiosa por J. B . M.

(continua.)

¿MORALIDAD.

so no pc nos habla de los franceses 
pf r lo bien sentada que tienen su fa­
ma rti m: loria He inmoralidad, y aun 
de «h srnro en el vicio. Me contrao- 
e á «qrfeflñs modelos de virtud. Es 

necesario abusar, ó por mejor decir, 
iiulnr-e de la ilustración de los horn­
ees (pía la tienen, para proponer á 
los hngloHmericnnos como ejemplos 
ile moralidad. ¿Qué ciudadano litis-» 
irado de esta república, ó mejor diré, 
del mundo entero, ignora que entro 
los angloamericanos como entre to* 
Ha la esfrCcic humano, los hay verda­
dero» hipócritas, que solo dentro do 
lo» Estados Unidos ejercen, la virtud, 
no por convencimiento ni por amor 
á fila; sino por su propio interés? 
¿Eso» mismos morolísimos individuos 
no son conocidos de todo el orbe por 
tos hombres mas inmorales fuera de 
su pius? ¿Quién ha causado á esta 
república los males qne Poinsett? 
(hiando este se hallaba por desgracia 
nue«trn en ella, so escribió pública­
mente una memoria on que se les 
pintó con los colores que merecen, 
sin que aquel lo desmintiera.

ilu tará  transcribir aqui uno ú otro 
párrafo. ,.Ademas: (decía uno do 
ellos) tu excesivo amor al dinero, y 
mi poca moralidad y buena fé en el 
comercio, conocida y confesada por 
rodos los comerciantes que los han 
tratado, los estimula al contrabando 
le que hacen profesión, á lo mé- 
no* respecto de nosotros. ¿Quiéqes 
están en posesión do ser llamados por 
excelencia lo» contrabandistas natos 
del Heno Mexicano, aun desde el 
tiempo del Gobierno español?" Ha­
blando del mismo Poinsett, se escri­
bió: ,,Apareció en !& república por 
desgracia suya un agente diplomáti­
co exírangero, cuya maquiavélica po­
lítica tendrá que llorar por mucho 
tiempo, si no vuelve sobre sí, acierta
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l t  U inmoralidad de 

l i  tos angloamericanos, 
Ifiof lis ministra el mismo En­

sayo do Rocafucrte? En la página 
61 aeoiiseja que deben tomarse pre 
cauciones para conservar á Tojas. 
Y ¿por quér? Eso no dico. 81 en un 
discurso sério pudiera tener lugar et 
ridiculo, ¡qué bien podía manejarse 
en este caso! ¿Cómo, podría decir­
se, los moralisimos, tolerantísimos y 
lectores de le Bibliar tendrán valoi 
par# robar un terreno de mucha con 
M ención ti una república que en na­
da ios ha ofendido? No, no: e*e te­
mor es pueril: los angloamericano* 
jamas nos robarán, no diré un Esta 
do pero ni un árbol; á triónos de que 
no tengan una moral para dentro y 
otra para fuera de su psis. Así es en 
verdad}y si semejante moral es la que 
•e nos pone por ejemplo, creo que no 
habrá un individuo do sano juicio que 
la apruebe.

En efecto, ya hemos visto que Loe 
ko no quiere que se tolere á los atóos, 
porque no puede contarse con s*i bue­
na fé en el trato civil. En cuanto 6 
Cite resultado, Ib mismo es no creer, 
que s^r religioso, no por convencí 
miento, sino por interés, ó por mejor 
decir, tan ateísta es uno como otro 
en la sustancia: luego si aquellos, se­
guí) Locke, no solo no son imitables; 
pero ni aun tolerables, ¿deberán ser 
vimos de modelo de virtud los anglo­
americanos? f

Sus antagonistas íos ingleses, no 
puede negarse quo entre los extran- 
geros sobresalen por su decoro, cir­
cunspección y prudencia con que se, 
manejan; sinembargo, no deja de es­
tar muy ponderada su moralidad. 
Mac Charty en su Dictionaire de 
Geogra’phie, artículo Londres, asien* 
la: que según el censo de 1813, te- 
1 »  I  •WW,000 habitantes, que entre 
otras cosas consumían 55.700.000 
pintas 4p cervexa y otros licores 
fermentados, y 92.500 barriles de vi­
no: las tabernas eran 742 y las cer 
vecerías 5.201, on donde consumía el 
pueblo 72.000 OOO do francos anual­
mente, y las prostitutas eran 80.000. 
El uso do estas y el de los licores, no 
deben estar muy desterrados de Lón- 
dree,

Vn autor de cuyo nombre no me 
acqerdo, dice que el mar debería te 
«íer un puente que termínate en In 

laterra, con solo el objeto de que 
(Uigeres de los demas paises del 

mdo fueran allá y aprendieran los 
.res conyugales. Es necesario

hacer justicia é las inglesas, y coofe 
dar que son lee que mefer las 4eeem 
pefisn. Siqgpihirg* la 
que el néy ¡mmé+ hfne a su imger 
Jo el i  4  con
que el almiríntnMeken lleva etera-
pre á su 7ado á  Lady Ilamiltoo, mar
nifiestan qu- no es tan rara en Ingla­
terra la infidelidad conyugal, *

El que haya leído la obra cuyo tí­
tulo et, Quince (lias en Lóndres, ha­
bió notado algunas costumbres de lo* 
ingleses qnie no están muy de acuer­
do con la moral; Por ejemplo, el 
uso excesivo de ficoree; y aunque e- 
se libro satírico- pdfeiJe por esto mis­
mo no merecer mucho concepto, ó 
por lo menos creer que pondera de 
masiado, aquella aserción está com­
probada por otra obra titulada:. Des­
cripción de Jglaterra, Escocia é Ir­
landa, publicada por lí« A< kcrmao, 
pie hablando de los cuacaros, dice: 
Los cuacaros no brindan por nadie;

mingó! en- la iglesia* Véate como no 
solo ea el pueblo mexicano hay ¿pu­
tee sacias, estafadoras, y que malgas­
tan el fruto de su trabajo.

Se detienen nuestros paisanos é» 
ver una riña, y al teofneate se grita; 
\Pueblo inmoral! ¿Ser fríos.especta­
dores de ella sin separar á los que ri­
ñen! En Inglaterra donde es per­
mitido el pugiloto \to voxj; no solo se 
mantienen inertes los espectadores, 
sino que median apuestas con que es­
timulan á los combatientes. Esto mis­
mo deberán tener presente los quo 
tanto critican nuestras corridas do to­
ros; sinembargo que yo también las 
aborrezco*

Acaso se responderá, que tedos 
esos son pccadillos veniales: pues pa­
lm os á otros mayores. Puntualmente 
jn los periódicos recientes se refiere 
que en Inglaterra se ha mandado qua 
¿e hagan rogaciones en las Iglesias por 
los desórdenes que ha habido y aun 

ni sus mugeres se retiran en los con «e repiten. Oigamos lo que dice el
Redactor de Nueva Yoik, de 12 de 
Febrero pasado: Todavía continúan 
los incendios y la destrucción de má­
quinas en Inglaterra, aunque no con 
tnnto furor como antes. . . .  Los albo­
rotadores é incendiarios presos sola­
mente en aquellas inmediaciones (In# 
le Winchester) se dice que pasan de 

trescientos.*». Entre los presos hay 
un angloamericano, qui^n confesó que 
había andado quemando troje» y ha­
cinas por el país, sin mas motivo que 
hnber sido alquilado para ello/’ No 
■«e olvide este ra9go de moralidad de 
<in angloamericano.

En el mismo periódico de 20 del 
propio mes so asienta: „Segun los 
papeles ing’eses parece que aquel rei­
no se halla en estado de bastante des­
orden; los incendios continúan, aun­
que no en tonto grado, porque han 
sido presos muchos ctiminales, varios 
ejecutados y sentenciados á presi­
dios.” Conque también en Iglaterra 
hay revoltosos como ncá; pero con la 
notable diferencia de qnc los nuestros 
no incendian.

Estos ciertamente son pecados gra­
ves; mas se contestará que esas per­
turbaciones son pasagerav. Pues bien, 
busquemos la inmoralidad en el fon­
do. Quisiera yo que esos cristianos 
que leen da Biblia todos los domingos, 
me señalaran los lugares en quo so 
autoriza el desafio y el suicidio. Lo 
que yo he leído es que Jesucristo di­
jo: Amad á vuestros enemigos: haced 
bien á los *qve os aborrecen; y rogad 
por los que os persiguen y calumnian 
(Math. V. 44). Si alguno te hiriere 
en la mejilla derecha, preséntale la 
otra (Id. 39). Nd concibo que se» 
un bien para el que me injuria qus-

vitcs á otra pieza después de los pos~ 
tres para dejar á los hombres que 
continúen bebiendo, como es rostum 
bre general entre los ingleses.”

En la misma obra, artículo Amóla- 
dot\ se asienta que ,,con la misma fu 
cilidad con que ganan tres chelines 
por afilar un» docena de cuchillos, los 
gastan también en Jas tabernas, en 
dundo suelen armar frecuentes cu- 
morras, poniendo en movimiento Ins 
matracas de lo/serenos.” En el ar­
tículo Carboneros: ,,qtie trabajan mu 
cho; pero ganan buenos jornales y 
propinas, con que llegan á juntar has- 
ta diez pesos por semana. De esta 
cantidad una buena parte gastan en 
ol género de cerveza Humado Porter 

En el artículo Regateros ó Chata 
nes, que «las clases mns bajas del 
pueblo inglés ejercen este oficio, que 
á la verdad no es el de los mas reco­
mendables por las costumbres de l»s 
que pertenecen ¿ él. Es una gente 
que forma cierta comunidad, y que 
por lo general vive en los sitios m$$ 
excusados y sucio*, entre toleres de 
casas armiñadas, y en las < inmedia­
ciones de terrenos abandonados.. . .  
En estas guaridas se amontonan en­
jambres da hombres, mugeres y niños 
de la mas baja catadura. .Profesan 
descaradamente le estafa y el arte de 
vivir con ratertM¿ y colocan su habí 
tacion en esas hondonadas y sitios en 
si inaccesibles para no * ser'observa­
dos ni vistos, sino de los patos y otres 
alimañas, con cuya compañía se fami­
liarizan como si fuesen de su misma 
especie.” Muy pocas Biblias han de 
leer las clases de gentes que hemos 
referido, y las que creo prudente» 
mente que no pasarán todos los do-

V*
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tarle la vida de un pistoletazo por un 
agrario que muchas ocasiones consis 
te en una Taita de urbanidad 6 etique 
ta. Ademas, el desafio está reputa
do por antipolítico en vi*4a de que 
casi siempre se ^verifica entre gente 
principal, que es puntualmente de la 
que mas falta hace en Ja isociedad.

Del mismo modo podría discurrir 
6n cuanto al suicidio; pero basta (o 
expuesto para manifestar que la mo­
ralidad de los ingleses no es tan com­
pleta como so nos quiero hacer creer; 
ni solo nuestro pueblo es el inmoral 
que existe en el universo. Dígase­
nos que los extrangeros tienen mas 
dinero, mas industria, mas finura en 
su trato; pero no mas moralidad. Dí­
gasenos que entre el fausto de las car- 
rozas y el esplendor del oro parecen 
virtudes los vicio*. Aplicaré entón 
ce* al caso las palabras que hablando 
de los conquistadores virtió el autor 
de la vida de CáilosXII en su prólo­
go: .^Fragilidad de la naturaleza hn 
mana, ver con admiración ¡i los que 
lian ejecutado con brillanteces o! mal. 

Convengo en que nuestro pueblo 
es vicioso; pero jamas convendré en 
que e9 el único que lo sea, ni tampo­
co el .poor do todos. Como buen me­
xicano me es muy sensible que se Ir* 
estén echando en cara siempre sus vi 
ríos, y las virtudes de los extrange- 
ros, y mucho mas cuando lo hacen 
nuestros mismos hermanos. No quie­
ro que lo adulen; pero sí que no lo 
desprecien, ni olviden sus buenas cun 
lidade*, que no se encuentran qn los 
mas aprovechado» en la moderna ci­
vilización. Los que han sido testigo* 
de las últimas escenas de Francia y 
lo fueron de la de nuestra Acordada, 
so han visto obligados á confesar en 
obsequio «fe la verdad, que no fué ni 
un bosquejo de aquellas. ¿A qué ven­
ganzas particulares, á qué robos, é 
qué estupros no hubiera dado lugar, 
t»i nuestro pueblo fuera tan inmoral 
y s.n virtudes como se» ie supone? 
Pensemos con imparcialidad, y ha- 
Uarémos la verdad de las cosas.

(Continuará.)

ritOSlGlTE E L  FLAN DE POLICÍA

por órden alfabético.
■»  ̂ r, I v

Concluye el artículo comenzado en el 
número anterior, sobre- 4 •

ROHOS.i- - 11 > ' .* ■ > ••
No os el dinero ni la representación 

la aup-da di pued') dar conocimiento 
de las cosas; ni la abundancia del di­
fiero, la que tiene la virtud dg hacer 
desempeñar á sus poseedorot los pues­
tos á que se eleven; la aptitud, los

profundos conocimientos, la buena 
moral, el asiduo trabajo, el verdade 
ro omor pátrio, la eficacia y la exac 
titud, el honor, la energía y el restric­
to cumplimiento dé loa leyes, son en 
mi humilde concapto, las cualidades 
que deben adornar al hombre en cual­
quiera de loa puestos que ooupe en lo 
sociedad; porque de otra manera nd 
podrá jamas verse cumplido el deseo 
puro do nuestro Gobierno, tii el que 
anima á nuestro compatriota, singular 
y apreciabilísimo, el Exmo. Sr. Presi­
dente provisional,-D. Antonio López 
de Santa-Anna, que infatigablemente 
está procurando el remedio de todo* 
nuestros males, activando mas que 
todo, la pronta y recta administración 
de justica, y el destierro de todas la* 
maldades de que nos hemos visto pla­
gados, procurando el castigo del mal­
vado. *»

De S. E. debemos esperar muy 
fundadamente, que por sus $ábi is me 
didas, hará desaparecer cfg multipli­
cado jiúrr. ero de malhechores que sor 
prenden al inérme en los onminos, \ 
á los pacíficos habitantes de esta ciu 
dad; unas veces en sus cn*as, otra* 
en los suburbios y muchas en las cu 
lies. Ordenará la no interrumpida 
persecución del vago, y muy especial 
mente de mugeres vagas, flojas y o- 
ciosas, He que abunda tanto esta ciu­
dad. Mandará formar un reglamen- 
o par» criados domésticos, par ser 

un mal tan general, que no hay quien 
no lo deplore. Prevendrá que se obli­
gue á ¡os pndres y cabezas de fumila, 
á que sus hijos ó deudos, precisamen­
te los monden á las escuelas n edu­
carse; en lo que influirá muy esencial 
mente, quien ha dado y da endn dia 
testimonios inequívocos del celo que 
le devora por la instrucción y progre­
sos de )a juventud, sin dispensar sa­
crificios de toda clase; hablo del muy 
recomendable Exmo. Sr. ministro de 
la guerra, D. José Maria Tornel, pues 
por sus no comuoes luces y decidido 
empeño, está la pótria recogiendo el 
fruto de sus afanes en la instrucción 
de los jóvenes de ambos sexos, y en 
las disposiciones que en lo general 
tienden si beneficio público, y por lo 
que se hn hecho acreedor á la grati­
tud de todo buen mexicano. El cui­
dado de la observancia do este pre­
cepto, podría cometerse á los alcaides 
auxiliares, aunque sena mas eficaz y 
daría mejor resi»Undo, que se encar­
gase á los amantes del bien del pueblo 
de que he hecho mención en esto ar* 
tioulo.

Abundan proyectos reahznbles pa­
ra la persecución de los malhechores, 
y podría proponer algunos, que en

pondido á las esperanzas; pero perso­
nas de mas tamaños é instrucción que
vo, podrán con mas acierto proponer­
los: mas solo •<, les recordaré,que no 
olviden los puntos de reunión de los 
que se han de perseguir: visítense con 
frecuencia esos villares del Baratillo, 
y otros puntos: esos zangarros de loa 
barrios: esa Retama, Alamedits, el 
Juil, pulquerías de San Cosme y las 
de México: esas accesorias por dis* 
tintos rumbos y calles, donde por la 
noche se venden enchiladas, tripitas, 
longaniza, penéques, pulque y otrae 
cositas; esas plazuelas de los barrios, 
especialmente los domingos y lunes: 
esos muladares, en los que están en 
acecho unos fascineroios, que entre 
ellos te conocen por guardas, que tan 
luego como un hombre ó muger, re­
gularmente vestidos, vané desahogar 
el vientre, se les smnga con la doga ó 
el puñal, y son despojados de cuanto 
portan: esas pulquerías de por Santa 
Ana y las del Rábano, (por el rumbo 
de Santa Alaria): esos callejones y 
accesorias de loi barrios, en las que 
*e nlvcrgan las mugeres mas prosti* 
tuidas, vagas, encueradas y flojas; co­
mo por ejemplo, el callejón de la Vi­
ña, por la calle Ancha, callejón del 
Huerto, el de las Golosas &c. &c... • 
Final mente, para el objeto indicado 
debe hacerse det ladrón confianza: me 
explicaré, convertir á algunos de ellos 
en tropa-que los ha do perseguir, que 
con esta máxima se vió el producto, 
de la que en otra época fué conocida 
con el nombre de Partida deCapa en 
esta ciudad; la que siempre dotada 
con oficiales aptos, de valor y honor, 
enérgicos, y que trabajaban con em­
peño, sin temerle á los elementos ni 
al peligro, el Gobierno de entúne** 
les cometía las comisiones m tt deli­
cadas, que eran desempeñadas á sa­
tisfacción; y cuando te necesitaba gen­
te para el completo de los cuerpos 
del ejército, en pocas horas se presen­
taban mas de los que se habían pedi­
do; y esto era exceptuando al casado, 
al artesano honrado dtc., y dejando á 
los que convenía; transformándose de 
hombres malos y pei v«rsos, en solda­
dos qué sugetos á Ordenanza con el 
rigorismo de ello, quedaban hechos 
unos buenos defensores de la pátrie.

M EXICO , febrero 8 de 1842.

La eficacia, cordura y energía con 
que el Supremo Gobierno pretende 

otras veces sus resultados han corres- establecer una recta administración
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de justicie, reprimiendo cuando me 
no» lo» escandalosos abuso» ée los jue- 
eo» contra cuyo proceder hay siempre 

. y  en todas parte» la mas sevéra cea- 
retira, y $ la» mas fuerte» quejas, están 
bastantemente manifestadas en las di 

.veríassupremas resoluciones que con 
tai objeto se lian dictado en esta épo 
en precursora de la regeneración po­
lítica de la república. La C. retí lo r 
que hoy insertamos pera que ios fis 
calos y Consejos de guerra no sean 
morosos/ en ia sustanciacron de la» 
causas criminales y los malhcchoref 
no se cubran con ia impunidud de 
que hntn hoy han disfrutado para ser 
mas insolentes y perversos, le hace 
grande honor al supremo magistrado 
de la nación, y esU recogerá hus fru­
tos si se lleva o delante la energí a pa­
ta  el cumplimiento de dicha supremu 
resolución.

-4 Sinembargo advertimos que es co 
sa muy digna de la ntoncion del * Go­
bierno y de la sociedad, cuyo bien 
procura, meditar y resolver si lo-* me­
cas de letras son útiles á los pueblo» 
como entendió el Legislador que los 
estableció, ó les son perniciosos como 
piensan todos y tiene demostrado lu 
experiencia» A la verdad si hemos 
de juagar por lo que los vecinos de 
todas partes deponen contra esos jue- 
ce*: si hajpoi de juzgar por el osean 
dalojio hecho do ver á los ladronee 
entrar y salir para volver á l<* cami­
no» á sus continuo» asaltos, ó para vi­
vir senii-oscondidos en las poblado 
oes sin mudar de conducta, nosotros 
seriamos los primeros de los quo tie 
oen á los jueces de letras por unn 
formidable plaga de la nación. Los ha 
brá muy dignos de tan delicado ma­
gisterio. Nosotros así lo creemos: 
pero no es esto lo general, y no e» 
fácil prescindir del mal concepto pú 
blico que tienen los juzgados de este 
capitel, de quienes lian procedido gra­
vísimos y > trarcedentales perjuicios 
que comprometen ia tranquilidad de 
la república, como los que resintió y 
aun resiente por consecuencia : del 
bloqyéo do los franceses, provocado 
en parte por tres jueces de letras de 
eat» ciudad que aun fungen en el mi 
nisterip de la justicia, no obstante de 
haber comprometido la tranquilidad 
de la república, su riqueza y aun su 
existencia. No podemos prescindir de 
las quejas que contra algunos se están 
hacienda valer en el gabinete del 
Norte—América, contra México, cuyo 
desenlace será con ol tiempo á precio 
de dinero 4  de sangre por ser muy 
conocidos ya nuestros flancos. Tam­
poco podemos prescindir de los con­
tinuos robo# que se perpetren en es 
te cepita) y fuera de elle' á muy cor-
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ia distancia, por criminales que oc©*- 
turnbrados están á entrar en la cár­
cel con el carácter de ladrones ó ase­
sinos, y salir de ella 6 gozar de la im 
punidad con que se cierra el libro de 
-U8 maldades para abrir nuevas pági­
nas de otro tóir»'*.

Eu cuanto á los jueces de letras 
fui ancos, ¿cómo oividarémos á un 
jticz de Jdotepec, que estubo en es­
candalosa pugna con el comandante 
general del propio logar? Las día 
rías quejas y gfaves delaciones quo se 
hacían a ia comandancia general de 
esta capital y al Gobierno del Depar­
tamento,. fueron quizá el motivo de 
que se le aplicase la exclusiva al juez 
Barniza, para que dejase el juzgudo. 
Hoy esta en México y acaso de pre­
tendíante de algún destino público 
Quizá seta tan feliz como el Sr. Zo 
¿aya y algún otro juez que mejoraron 
con la mágica exclusiva de que usó 
el Exmo. Sr. gobernador.

¿Cómo olvidarnos de lo que.fué el 
juez anterior de San Juan Tentihua- 
cán, cuyas maldades ó milagros lo 
hicieron merecedor do la mi»ma a 
(Ventosa exclusiva? Y otro juez ¿qué 
escándalos no dió en Oajaca, y (pié 
acusaciones tan vehementes no hizo 
contra él el fiscal del Superior tribu 
nal de ese Departamento, en cuya 
virtud fué removido del juzgado que 
obicnia? \r¡.

Seriamos muy difusos y cansados, 
si enumeráramos los jueces de letras 
v perversos que afligen á los pueblos. 
Bástanos saber que estos gcneralmen 
te lo8 condenan, los aborrecen y qui­
sieran verlos sustituidos por subdele­
gados legos, por ser evidente que la 
justicia se nos fué al ciel>, desde que 
cayó en manos de los inferiores jue 
ces letrados, contra quienes está la ex 
pericncia, y en favor de su perversi­
dad hay razones muy obvias. No ha­
ce muchos dias se acusó á un juez por 
la prensa, de que entre otras gracias 
tenia ó tiene la de patrocinar á las 
partes en el mismo negocio de que 
era juez. Lo mismo se ha escrito de 
otros; pero sin fruto, porque las supe­
riores autoridades no saben obrar de 
oficio, y quieren que los escritores pú 
blicos tomen un carácter muy diver­
so y menos digno, qtie el que ejercen 
por derecho, y esto hace que sea in­
fructuosa la libertad de imprenta que 
censura y condena los Abusos.

Por conclusión: creemos que seria 
muy benéfico & la nación, que par» 
rcgenorarla felizmente, se meditáse 
con toda detención é imparcialidad 
si convendrán los jueces de letras á 
los pueblos, ó seria mejor sustituirlos 
con hombres no tan sábios como ellos, 
para que sean menos los enredos, de*
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tenciones, abusos y demas males que 
se les han notado' á los mas de los 
jueces letrados. Por este cámbio es­
tán los mas que los Conocen, sábios é 
ignorantes, ricos y pobres, por la sen­
cilla razón de que todos quieren vi. 
vir bajo el imperio de la ley, la cual 
es en el bufete de los lettados, como 
el sombrero de siete modas en manos 
de un suertista.- »• * , , ' +>¿ * 1 . ; . , • e. , , , ■.. . ■'

Máscaras. \
E* su tiempo. Unos se la ponen, 

y otros se la quitan. . , .

Candor y astucia.
Se ha manifestado el ano por par­

te del Sr. alcalde primero, y la otra 
por la de) ínclito Aguilar en la suma­
ria información quo por sí y ante si 
se ha proporcionado de algunos co­
merciantes, asociado do un escribano, 
quien en el caso ha desempeñado d  
papel de juez y de testigo, dando fó 
(e lo que se ha hecho y de lo que fu 
ha omitido, como si se hubiera hecho, 
tul como el juramento, que sin haber­
le tomado á ningún comerciante, ri 
iebido tomarlo el escribano por sí y 
ante si, se hace valer en la chusca 
información. Con tul motivo, y pro* 
testando que no es nuestro ánimo 
ofender en lo mas mínimo ol corre* 
dor Aguilar, sino arreglar sus proce­
dimientos en beneficio del públict», 
aun volverémos á tocar el asunto do 
m correduría, para hacer algunas ob­
servaciones que no dudamos serán 
dignas de la atención é integridad, 
así de la Junta de Fomento, como Hcl 
Tribunal Mercantil donde tendrá quo 
comparecer el Sr. Aguilar.

No será imprudente ni inoportuno 
que habiendo salido tan airoso el Sr. 
Sánchez Hidalgo en la discusión do 
su piadoso proyecto sobre^dcspnjnr á 
los eclesiásticos de sus bienes, adju­
dicándolos á la nación que ya se sa­
be quiénes sé llaman, así en tales ca- 
s^s, le preguntémos ¿qué se hicieron 
ios bienes de los Jesuítas desde el 
momento en que pasaron á monos 
vivas? ¿En dónde están y qué pro­
vecho dan los bienes de los hospitala­
rios que tán benéficos eran al públi- 
i:o?—.¿Cuál fué la vida del octogena­
rio y virtuoso padre Cerezo de Mon- 
cerrate en sus úUimos diag, en que se 
lo vió pedir públicamente limosna 
hasta morir y ser enterrado de la 
misma manera por causa de los hom­
bre» que como el Sr. Sánchez Hidal­
go no han respetado la propiedad 
eclesiástica?
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